Economía y Sociedad, pensando un país para todos.

Adriana Lorena Ochoa.

Organizado por la Escuela de Posgrado de la Universidad Nacional de la Matanza, el miércoles 19 de septiembre se desarrolló el seminario “Economía y Sociedad”. La jornada contó con la presencia de personalidades provenientes de los ámbitos más diversos del escenario social y académicos, funcionarios, representantes gremiales y una gran y atenta afluencia de público que no dudó en permanecer hasta el último segundo de la  exposición del Dr. Bernardo Kliksberg, nombrado en esa oportunidad Doctor Honoris Causa de la  UNLAM. 

La presentación del seminario estuvo a cargo del Rector de la Universidad, Lic. Daniel Martínez y del Intendente de La Matanza Fernando Espinoza.

La mesa de apertura se llamó “Integración Económica y Estrategias en las Relaciones Económicas y Políticas Internacionales”, y estuvo moderada por el Dr. Juan Busnelli Decano del Dpto. de Cs. Económicas de la Universidad.

En este marco el Vicepresidente del Banco Central de la Argentina, Lic. Miguel Ángel Pesce, centró su alocución en la importancia del comercio entre países como garantía de paz, recordando que el MERCOSUR en su origen configuró una alternativa política tendiente a aflojar las tensiones que en ese momento existían entre Brasil y Argentina. Por tanto define a los procesos económicos como puentes que ligan lo público y lo privado. En este contexto la economía se encuentra condicionada por la cultura política, y es en ese aspecto donde el puente posee dos pilares débiles que es necesario apuntalar,  por un lado la política fiscal y por el otro el sector externo, y en este último es donde el rol del Banco Central  resulta esencial para reforzar la integración con el sector externo.

A continuación  el Vicepresidente del Banco Nación, Contador Roberto Feletti, definió el escenario mundial como multipolar, situación que configura para nuestro país una gran oportunidad de integración financiera debido a que este escenario mantiene en alta la demanda internacional de productos. Hace mucho tiempo que no se da esta coyuntura tan favorable para insertarnos en el mundo aprovechando el buen consumo interno del momento y la mayor solidez en el mercado externo. Por otra manifestó que la región sudamericana ha tomado la férrea decisión de integrarse al mundo.

Continuando con las relaciones internacionales y la inserción de nuestro país en el concierto mundial, el Dr. Mario Burkún, Director de la Escuela de Posgrado de la UNLAM, señaló que el destino nacional de los países no se define de manera aislada sino que se decide de cara a los países vecino y al  mundo entero. La globalización ha generado condiciones para el advenimiento de una era histórica del universalismo. Dicha situación presenta oportunidades y al mismo tiempo deja ver su cara negativa en la cual la perdida de las identidades nacionales atenta contra los países que no poseen poder suficiente para estar en las decisiones de la globalización. Argentina frente a este escenario debe asumir una posición activa que represente el interés nacional en toda su dimensión, generando relaciones internacionales que contemplen su historia, cultura y su proyección económica y política. Para poder lograr estas condiciones nuestro país debe centrar sus políticas en cuatro vértices. 

En primer lugar EEUU debe ser considerado un vértice, especialmente en la pelea por reducir la vulnerabilidad financiera internacional, así como las cuestiones referentes al comercio, donde existen divergencias importantes. Por otra parte la cuestión de la seguridad internacional, donde se destaca la necesidad de transparencia en las situaciones de conflictos. Finalmente es importante en la relación con los EEUU todo aquello referido a las inversiones que promuevan oportunidades para el desarrollo económico. En segundo lugar se halla el MERCOSUR, con él se debe construir un polo de poder económico y político sudamericano, una alianza estratégica de alcance regional y proyección mundial. Las diferencias al interior del MERCOSUR sólo podrán ser resueltas con más MERCOSUR, contando con el compromiso asumido por el presidente de Brasil, principal potencia económica sudamericana, de avanzar en la adecuación y compatibilización de neutras políticas macroeconómicas hasta llegar a la posibilidad de una moneda común y un Banco Central Regional. Se hace necesario profundizar la asociación con los otros vecinos de América del Sur, en especial con Chile.

En tercer lugar aparece la Unión Europea; allí donde nos unen lazos históricos de carácter cultural, político y económico nuestro país debe buscar capitales frescos para inversión directa en nuestra economía. También es un mercado de absorción de nuestra producción con lo cual los tratado UE/ MERCOSUR resultan de vital importancia. El cuarto vértice es el de las relaciones Sur-Sur. La Cuenca del Pacífico es un área comercial cuya actividad es motivo de atención para nuestro país: China, India, Corea del Sur y Japón deben ser mercados donde nuestra presencia debe tener relevancia. Rusia y su zona de influencia así como África deben estar en n nuestras planificaciones futuras.

El comercio y las inversiones deben orientarse a la generación de trabajo nacional pues resultan la única forma de disminuir la pobreza y garantizar un desarrollo sustentable; es por eso que nuestro comercio internacional debe aumentar en volumen exponencialmente para crear condiciones económicas óptimas que permitan la inversión directa. De este modo el empresariado local podrá ser el motor del desarrollo.

Como se ha podido observar desde los tres expositores, la necesidad de integración regional e internacional en el contexto de la globalización resulta imprescindible para el desarrollo sustentable de nuestro país incorporando mayor empleo genuino que permita combatir la pobreza.

La segunda mesa, “Concertación Económica con inclusión social y crecimiento”, estuvo moderada por el Dr. Pedro Cámpora, quien se desempeña en el Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social de la Nación.

El inicio de las exposiciones estuvo a cargo del Ingeniero Sergio Vacca, Vicepresidente 1º de la Asociación de Industria Metalúrgicas de la República Argentina, quien desde el inicio manifestó que debemos dejar de lado los pensamientos sectoriales en busca de la inclusión total de todos los argentinos.

ADIMRA se encuentra abocada a  mejorar los ejes y conceptos que debe tener una mesa gremial-empresarial. Existe la necesidad de revalorizar la actividad industrial como genuina creadora de trabajo. Argentina lleva cinco años de crecimiento sostenido y esto ha permitido disminuir la pobreza y la indigencia así como una recuperación de la industria, de modo que ahora es el momento del crecimiento en aras de un desarrollo sustentable. Para que esto sea posible es necesario un buen marco regulatorio que garantice el crédito,  la competitividad y el fortalecimiento de las instituciones democráticas.

El desarrollo requiere fortalecer el trabajo decente que asegure la no existencia de trabajo infantil de discriminación y garantice la libertad sindical. El empleo debe ser el eje del crecimiento económico, el progreso social con políticas ambientales que mejoren la calidad de vida.

Apela a una negociación salarial responsable fruto del diálogo social en un marco alentador para la actividad industrial.

Continuando en ámbito laboral, el Sr. Carlos Gdansky, Secretario General de la UOM, seccional La Matanza, apeló a la memoria recordando a los trabajadores desaparecidos de la automotriz Volkswagen, que ocupaba el predio que hoy es la UNLAM. Automotríz cuyo cierre dejó gran cantidad de desempleados como resultado de fallidos procesos económicos. Gdansky resaltó el orgullo que provoca en los matanceros la existencia de una Universidad Nacional en el partido.

Siguiendo con la historia,  manifestó que el gremio metalúrgico es pionero en el ejercicio de la concertación, he hizo un llamado a dejar las internas que separan a los argentinos.

Hasta 1976 nos encontrábamos con una Argentina solidaria dispuesta siempre a ayudar al otro, con la dictadura apareció el “no te metás” y el individualismo como conductor de las acciones.

Durante los años 1984-1985 el gremio apeló a la concertación para luchar contra los despidos y las suspensiones, en cambio en la década del noventa aún con la idea del diálogo viva, la industria metalúrgica asiste a su destrucción total. Sin embargo este escenario no hizo que desde la UOM se bajaran los brazos sino que se ocupó de la creación de una Escuela de Formación  Profesional, que fue posible gracias a la concertación entre empresas, funcionarios y trabajadores. A esta escuela se sumó también un Centro Integral de Educación para adultos, que incluye primaria y secundaria como una herramienta que facilita el ingreso al mercado de trabajo. Por último destacó con orgullo que UOM Matanza inaugurará en octubre de este año una Escuela Fábrica, todo esto con el objetivo de incentivar el espíritu del trabajo solidario y para todos.

El último orador de la mesa de concertación fue el Economista Carlos Leiva, cuyo primer recuerdo respecto del tema  fue su presencia en aquella concertación firmada en 1973, en la cual el dirigente sindical José Ignacio Rucci manifestara que al firmar aquel acuerdo firmaba su sentencia de muerte,  y que en la realidad así fue.

Luego del recuerdo de aquel “mártir”, como así llamó a Rucci, puso en consideración el significado real la palabra concertación como un estadío superior en formas de la democracia, porque en la concertación se encuentran presentes los más débiles y con ella se ven beneficiados y representados los pobres y el futuro. La cooperación que supone este estadío supera a la competencia precisamente pos su capacidad representativa, al suponer un consenso basado en un sentido común, donde es sabido existe un riesgo. Hoy por hoy este sentido se encuentra y lo identifica como un problema cultural, donde no se realizan pactos ni acuerdos dado que no existe un para qué. La fecha de la debacle de estas formas superiores de participación la ubicó en el año 1975.

En este sentido criticó a aquellos representantes de la clase política que insisten en la necesidad de establecer en nuestro país un pacto al estilo el Pacto de La Moncloa, en principio porque ese pacto comienza con el reconocimiento por parte de los partidos políticos de la monarquía como forma de gobierno, sistema que aquí no existe y segundo –a modo de ejemplo -  porque la flexibilidad laboral impuesta en los acuerdos económicos del pacto implicó un 24% de desempleo.

La concertación es en un sentido político mucho más dinámica que la competencia en términos económicos. Puso en relieve que los últimos intentos de concertación quedaron en la década del setenta, primero el citado en el primer párrafo y luego el intento de Perón y Balbín en la “Hora del Pueblo”, que en su momento, y no es un detalle casual, quienes no avalaron la iniciativa fueron el Partido Comunista y Alzogaray.

En aquel momento las posibilidades eran reales: el Estado era enorme y los empresarios eran argentinos. En 1974 había en nuestro país un vehículo cada 75 habitantes y el 90% del mismo se realizaba en nuestro país; hoy la proporción de automóviles es mucho mayor, sin embargo sólo el 40% se realiza en el país. Estamos en un serio problema en un mundo que ha cambiado por completo.

La tentación actual es el arrastre de consumo de los chinos, como vía de escape en un contexto globalizado en el que cambiamos soja por plasmas, con las respectivas desventajas competitivas que implica. En China se compra barato y se vende caro, con la diferencia de que China tiene su propia industria, esto es muy distinto a las necesidades de un proyecto nacional para nuestro país.
Hoy los elementos claves de la economía están en manos de extranjeros. Hoy argentina necesita un proyecto nacional a largo plazo que deje de lado los posibilismos y se dedique a la realización de lo centralmente necesario para todos. En este sentido resalta la necesidad de políticas de promoción industrial, pues no concibe un país con una industria desprotegida. Tampoco es posible concebir un país sin gas y sin petróleo por falta de inversión.

Argentina debe asumir el gran desafío que es la inclusión social, que hoy en día deja fuera al 40% de los niños que están bajo la línea de pobreza, pues crecimiento no es garantía de inclusión y el objetivo debe estar en esta última.

La tercer mesa del seminario se denominó: “Competitividad innovación tecnológica y Desarrollo” cuya moderadora fue la Dra. Claudia Krmpotic, Coordinadora de la Maestría en Ciencias Sociales de la UNLAM.

El Presidente de la Comisión Nacional de Valores, el Lic. Eduardo Hecker, abrió su alocución anunciando el cierre de una etapa iniciada en 1982, que generó una crisis enorme en los países latinoamericanos. A medida que nos acercamos al año 2002 se termina con la volatilidad  y se inicia una nueva etapa de crecimiento.

Argentina cuenta ya con cinco años de un crecimiento que es sostenido por el tipo de cambio, el aumento de las exportaciones y de la producción industrial. El superávit fiscal  de estos años posibilita el sustento con recursos propios, el aumento de las reservas constituye un activo importante para llevar a cabo una política de crecimiento y desarrollo. 

Hoy el objetivo de la política está centrado en generar empleo de buena calidad y bien remunerado, incluir en el  mercado laboral a millones de desplazados. 

Hoy el país cuenta con una masa de ahorro interno que le permite sostener la inversión y el desarrollo. Argentina debe apuntar a la inversión en ciencia y técnica pues el correlato de esta inversión es la producción hacia el futuro. Para que esto se de es necesario llevar a cabo políticas conjuntas entre el sector público y privado. Propuso para este logro ligar la universidad y la empresa generando espacios de diálogo entre ciencia y técnica para obtener producción y futuro.

Por último sostuvo que el tipo de cambio no debe ser el único indicador de competitividad sino que se debe lograr el aumento de la cantidad de empresas que aseguren una mayor productividad. Son necesarios capitales que apoyen particularmente a empresas con capacidad de innovación tecnológica como forma de generar mayor independencia.

En representación de la Agencia de Promoción Científica  y Tecnológica de la Sec. de Ciencia y Técnica  de la Nación, asistió al seminario el Lic. Alberto Terneus, quien en su inicio fue contundente al señalar que Argentina sufrió un genocidio industrial y que en este momento es hora de reconstruir. Para ello apeló al origen del término: competitividad como un hacer en conjunto, sin embargo esta acepción sufrió un cambio a través del tiempo y  competir  se asimiló a combatir. Por lo tanto es dable pensar que la cooperación produce mayores resultados que la competencia en términos de combate.

En su exposición fija cuatro contratos que deben ponerle límites a esta competencia-combate: justicia social, protección del medioambiente, inclusión democrática y eficiencia económica. En la mención de estos contratos Alberto Terneus brinda un homenaje a los intelectuales que conformaron la Fundación Bariloche - de la que fue miembro - y son en conjunto verdaderos artífices de estas ideas.

El golpe de Estado de 1976, además de todas sus consecuencias contó con la ausencia total de políticas orientadas a la construcción de conocimiento, como es sabido. Hoy desde la agencia del PNUD en nuestro país se trabaja en un programa de reinserción de científicos que se encuentran trabajando fuera del país, pues cada científico que se va deja a otros en un exilio interno. 

Citando a Paul Krugman expone que la competitividad hoy es un concepto que puesto en un diccionario de práctica productiva, tiene una deficiencia: sólo alcanza a las empresas, nunca a un país, pues este debe buscar la viabilidad de la economía generando productos y servicios para sus habitantes, en cambio la competitividad entendida en la actualidad tiene éxito para la conservación del statu quo y no para mejorar la productividad. “Cumpetere” es tener las condiciones de hacer juntos, en cambio las grandes empresas no buscan ofrecer mejores productos sino que utilizan la retórica de la competencia para dejar de ser competentes y es con esto es con lo que hay que terminar.

La última oradora de esta mesa fue a la Lic. Marta Novick, Secretaria de Programación Técnica y Estudios Laborales del Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social de la Nación. La Lic. Novick ubica a nuestro país en un contexto mundial favorable en el que resalta la consolidación democrática de la región. Sin embargo manifiesta que los problemas de exclusión y marginación persisten de modo que las democracias deben también consolidar valores tales como la solidaridad, equidad y trabajar por un medioambiente sustentable. Los objetivos sociales deben estar en el centro de las políticas económicas, a través de una distribución equitativa de los ingresos. Para ello es necesario llevar a cabo políticas sociales de largo plazo, generando puestos de trabajo de calidad y apoyando en este sentido el desarrollo de las pequeñas y medianas empresas. El trabajo es el elemento central para la inclusión social, pues es el puente entre la macroeconomía y los hogares. 

Competitividad no es reducción de costos, no implica salarios bajos. Sí un sistema que integre la tecnología y asociatividad. Para ello el conocimiento debe ser considerado como la base del desarrollo y el crecimiento. Argentina debe aprovechar este contexto para generar nuevamente un modelo económico y social donde se reconozca que el trabajo es primordial en la inclusión social.

La última mesa del seminario, moderada por el Dr. Mario Burkún, fue denominada  “Gestión Pública y Política Social”. Contó entre sus oradores con la presencia del Vice canciller Roberto García Moritán, quien se encargó de disculpar al Canciller Taiana quien se encontraba recibiendo al Presidente de Ecuador de visita en nuestro país.

El discurso del Vice Canciller puso en relieve los valores del gobierno del presidente Néstor Kirchner en lo que respecta a la política exterior. Estos se manifiestan en el sentimiento de pertenecía a América Latina y en la defensa de los intereses nacionales. Para ello se trabaja en junto a los países de la región en términos de integración. Manifiesta la ventaja de la no existencia de conflictos entre nuestros países. América Latina vive un período de estabilizad democrática  que permite pensar en la integración más allá del MERCOSUR. 

El eje multilateral ha cambiado y nuestro país intenta sostener un eje más efectivo y democrático. Vale decir hacer eficaces los principios y valores abriendo el juego a nuevas alianzas.

El Ministro de Economía de la Nación Lic. Miguel Peirano, manifestó que el cambio que vive hoy nuestro país no implica que el gobierno nacional desconozca donde debe centralizar las acciones, que aún siguen por inercia la lógica de  la década del noventa. 

Asistimos hoy a un crecimiento con tasas elevadas en todos los sectores. El interior del país se recupera y se está generando empleo. El cambio vino con el fin de las políticas liberales y por tanto sectoriales,  que impedían el desarrollo. Hoy la lógica es el desarrollo a través de la autonomía en las decisiones y la renegociación de la deuda externa. Se ha revalorizado el rol del Estado, llevando a cabo políticas de contención social, se fortaleció el mercado interno, se aumentaron los salarios, las jubilaciones, medidas éstas que favorecen la demanda interna. La valorización de los argentinos constituye el eje de las políticas implementadas por este gobierno.  

El Dr. Carlos Tomada Ministro de Trabajo, Empleo y Seguridad Social de la Nación, puso el centro en la articulación del conjunto de las políticas gubernamentales con el objetivo de la generación de empleo. Esto así, como mecanismo de fortalecimiento de la democracia y erradicación de la pobreza. Recuperar la memoria en función del trabajo y la educación como factores de inclusión social. Tener trabajo implica un salto cualitativo y en la promoción del mismo se encuentra el futuro de América Latina. Argentina  está atravesando un proceso de reindustrialización, que debe ser acompañado por un fortalecimiento de las instituciones del trabajo. 

Por último, en esta mesa el Dr. Honoris Causa de la UNLAM, Bernardo Kliksberg, ofreció un detallado recorrido por la situación que atraviesa  América Latina. 

La pobreza latinoamericana a pesar del crecimiento de los últimos cuatro años persiste y en esta persistencia hay un factor que es fundamental: la desigualdad. Nos hallamos ante una pobreza paradojal, pues existe una enorme discrepancia entre la riqueza potencial de la región y la generada. América Latina tiene una dotación de recursos naturales privilegiada que no son empleados en función de la disminución del fenómeno en cuestión. Existe una gran brecha entre la riqueza generada y los agudos indicadores de pobreza.

Considera que no es este un momento para triunfalismos, pues la cantidad de pobres no se ha reducido sino todo lo contrario. Además esta pobreza mata madres y niños, vale decir mata el futuro.

Ser joven es muy difícil en América Latina, entre 1990 y 2002, el número de jóvenes pobres subió en 17.600.000, llegando a totalizar 58 millones. En cuanto a la indigencia existen 800.000 jóvenes más, llegando a totalizar 21 millones. El desempleo juvenil multiplica 2,5 veces el elevado desempleo general. De cada 100 nuevos trabajos, 93 son para adultos y 7 son para jóvenes. Esta inestabilidad en el empleo juvenil constituye una variable de ajuste.

En el mercado laboral latinoamericano 1 de cada 4 jóvenes entre 15 y 29 años está fuera, y al miso tiempo fuera del sistema educativo. UNICEF señala que los problemas generados por la exclusión son imposibles enfrentarlos sólo desde una perspectiva de seguridad pública. Se desprende de esta afirmación que las políticas de mano dura que fomentan la baja en la edad de imputabilidad, un aumento de penas o mayor represión no sólo son ineficientes sino que acrecientan el problema de la violencia social.

Existe, como ya se ha señalado, una vinculación entre desigualdad y pobreza: en América latina el 10% más rico se lleva el 48 % del producto bruto interno, mientras que el 10% más pobre el 1,6%; esto hace de nuestra región la región más desigual del planeta - y cuanto más desigual es una sociedad más mercado existe para la corrupción y la impunidad. 

La  desigualdad que se sufre no sólo se manifiesta en los ingresos sino en la educación, en el acceso a crédito, en la posibilidad de sostener una familia estable. Sólo el 39, 8% de los jóvenes se gradúan de la escuela secundaria, en el 20% de los más pobres sólo el 12%. Sólo el 6,% se gradúa en la universidad y en 20% de los más pobres, sólo el 0,9% se gradúa. Se le llama el “Círculo de hierro” al que se constituye con el 80% de los jóvenes cuyos padres no completaron la educación primaria y tampoco la completan sus hijos.

A  la pregunta de ¿por qué es tan importante la desigualdad?, el informe 2005 de la ONU responde: “La convicción de muchos años de que el crecimiento es la fuerza fundamental para reducir la pobreza es cada vez más cuestionada. Hay una creciente evidencia que el impacto del crecimiento sobre la reducción de la pobreza es significativamente menor cuando la desigualdad aumenta que cuando declina. Por otra parte si el crecimiento contribuye a hacer crecer la desigualdad, la pobreza puede empeorar – si no en términos absolutos, por lo menos en términos relativos, al encontrarse los pobres peor en términos comparativos”
.
Por su parte el informe del  Banco Mundial del año 2005 asevera: “Las inequidades económicas, políticas y sociales tienden a reproducirse con el tiempo y en generación en generación. Este tipo de fenómeno recibe el nombre de “trampas de inequidad”. Los niños desfavorecidos que vienen de familias con menor nivel de riqueza, no cuentan con las mismas oportunidades para acceder a una educación de calidad que los niños de familias con más recursos. Es de esperar, por consiguiente, que estos niños desfavorecidos de adultos ganen menos”.

Estas altas polarizaciones, respecto de la desigualdad llevan consigo efectos muy negativos al punto que: “Si el ingreso en América Latina se encontrase distribuido de la misma manera que en Asia del Este, la pobreza en la región sería apenas un quinto de lo que es hoy en día. Esto resulta importante no sólo desde el punto de vista humanitario sino también desde una perspectiva práctica políticamente interesada. Si se redujera la pobreza a la mitad, se duplicaría el tamaño del mercado”, según Chris Patten, Comisario de la U.E.

Todas estas afirmaciones de los organismos internacionales nos hacen saber que el crecimiento es imprescindible pero no suficiente - importa la calidad de ese crecimiento. Por lo tanto es necesario  pensar un modelo de desarrollo integrado cuyo rol clave lo ocupe la política pública, cuya misión será  volver a la valoración del capital social. La importancia de la valorización radica en la generación de un clima de confianza al interior de una sociedad y contribuye a desarrollar la capacidad asociativa, la conciencia cívica y los valores éticos.

En esta nueva etapa sería imprescindible la responsabilidad social por parte de las empresas, responsabilidad que crece aceleradamente en el mundo desarrollado y resulta cada vez más indispensable para atraer inversionistas, ganar consumidores y por consiguiente competir en la globalización.


Más allá de que Argentina, Chile y Costa Rica están ganado la guerra contra la pobreza, debemos ser concientes de que estamos en medio de una gran batalla contra la inequidad.

Por último, entre otras, el Dr. Kliksberg eligió citar a Carlos Fuentes cuando manifiesta: “Algo se ha agotado en América Latina. Los pretextos para justificar la pobreza”. 
Como no podía ser de otra manera, tan contundente final dio lugar a una larga seguidilla de aplausos para el Dr. Kliksberg, que concluyó así las exposiciones llevadas a cabo durante el seminario.

 La despedida  estuvo a cargo del rector, Lic. Daniel Martínez, que agradeció no sólo a los expositores sino a la gran cantidad de público que contó con una nutrida asistencia de estudiantes de la universidad.

Afirmo con toda seguridad que quienes estuvimos presentes asistimos a una jornada de profunda reflexión acerca de la imperiosa necesidad de buscar a través de la política la inclusión de todos nuestros hermanos latinoamericanos en una mejor calidad de vida y lograr una integración regional plena. 
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